
Los 90 a - os 
d Am1ghe; 

Francisco (Paco) Amighetti cumplió 
90 años de edad y la celebración de esta 
fecha debe ser motivo de alegría para la 
cultura costarricense. 

Durante largos años el maestro ha en
tregado su vida para compartirla con sus 
connacionales. 

Con los pinceles, la pluma, la gubia y 
la cátedra, Amighetti ha aportado solaz, 
divertimiento, educación y sensibilidad a 
la sociedad nacional. 

Sus méritos trascienden las fronteras 
patrias y los reconocimientos le llegaron 
desde distintas regiones del mundo. 

El pintor, escritor, grabador y huma
nista que es Paco, como le dicen con afec
to alumnos y amigos, constituye uno de 
los activos más valiosos del país, que por 
medio de él tiene hoy carta de presenta
ción orgullosa dondequiera que se valo
riza el arte. 

En Costa Rica han sido legiones de 
alumnos los beneficiados con su docencia 
tiniversitaria. La belleza de su creación 
ha contribuido al gozo de millares de se
res humanos. La literatura producida por 
él dejó enseñanzas a todos quienes tuvie
ron el privilegio de disfrutarla. 

Amighetti ganó hasta hoy todos los 
premios concebibles. Pero el mayor es, sin 
duda, el agradecimiento de un pueblo que 
tiene el mérito de haberlo reconocido co
mo uno de sus más altos exponentes. 

Ante la presencia de hombres como es
te, y de cara a su inmenso aporte artísti
co y cultural, se toma conciencia de una 
verdad de a puño: un país, una nación, no 
ha de creer que solo tiene que preocupar
se por los problemas materiales, por más 
que estos resulten graves y exijan solu
ciones prácticas. 

Una sociedad no puede ni debe ocupar
se y preocuparse únicamente de dificul
tades como la deuda interna, el déficit fis
cal, el desbalance comercial, la desocupa
ción y las disputas electorales. 

Es cierto que la vida está constituida 
por realidades de orden económico y so
cial, y que cuando estas realidades gol
pean, todos nos inquietamos y exigimos 
fórmulas prácticas para superarlas. 

En las coyunturas dificiles estamos 
prestos a contabilizar los déficit de todo 
orden que padece la comunidad. Pero por 
ello también es bueno exaltar los superá
vit culturales y educacionales, como los 
generados por hombres de la singladura 
y la estatura de Amighetti. 

Una sociedad está representada por es
tadísticas materiales que, según sus re
sultados, estimulan o desencantan. Mas, 
asimismo, la comunidad tiene la satisfac
ción de registrar en su contabilidad de lo
gros, las realizaciones y los aportes espi
rituales e intelectuales que, como los de 
este joven artista de 90 años, nos dan sen
tido de identidad nacional y nos proyec
tan hacia el futuro. 

Reconocer a nuestros mejores hom
bres y mujeres por sus aportes excepcio
nales en los campos del arte, la literatu
ra, la ciencia, la tecnología y la educación, 
es y debe ser un signo de madurez y civi
lización. 

Al honrar a Amighetti con motivo de 
haber cumplido 90 años de vida altamente 
productiva, expresamos admiración y 
afecto para otros que como él, hoy y antes, 
sentaron singulares escalas de valores que 
deben mantenerse y consolidarse para or
gullo de una patria necesitada de más am
bición histórica, cultural y educativa. 


